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Arturo Lanz: Brutal Esplendor 

Escrito por David Puente | Fotos de Domingo Gris | Publicado el 07.02.2009 .CLUBBINGSPAIN

Arturo Lanz es primitivo y visceral. Como su música, tal cual. El fundador de Esplendor Geométrico es la personificación del eterno masculino. Socarrón y algo chulesco en unas respuestas que casi siempre empiezan con una negativa medio esbozada. Porque con Arturo siempre te equivocas. A primera vista dirías que es uno de esos habituales del bar de la esquina que no se levantan del taburete hasta que le sacan los higadillos a las máquinas tragaperras. Pero Arturo no es lo que aparenta, es lo que su naturaleza intenta evitar. Es la auténtica anti-estrella. Una apreciación que gana en estos tiempos en los que todos seguimos patrones preconcebidos para convertirnos en frontmen de esta perra vida que nos ha tocado en suerte. A Arturo de pequeño le tocó en suerte unos buenos padres, compresivos cuanto menos: “Siempre han sido encantadores conmigo. Cuando era más joven no ponían ninguna pega a la música que salía de mi habitación. Como mucho mi madre me preguntaba, “pero ¿por qué berreas?”. El madrileño está en Barcelona para actuar en una noche que a los de “Caprichos de Apolo” les ha costado varios años de trabajo e insistencia. “Yo siempre he estado de acuerdo en actuar. Lo que pasa es que yo para venir hasta aquí tengo que aprovechar mis vacaciones”, nos responde el día antes del concierto en el Apolo. Arturo lleva viviendo doce años en China donde se ha casado con una nativa oriental (a la que él se refiere como “la china”) y con la que ha tenido un niño que como él dice se encarga de llevar personalmente a “kung-fú” (“como haría todo padre”). “En China no hay incubadoras. Los chinos van con la pasta en el bolsillo, porque si les atropellan y van sin un duro los dejan morir por no poder pagarse la asistencia”, nos comenta con crudeza para añadir después que pese a no hablar chino, vive más que bien en Beijing. Este verano los jugadores de la selección española celebraron en su restaurante español en Pequín, el Mare, la medalla de plata conseguida en las olimpiadas: “Fue un fiestón. Estuvimos hasta las cinco de la mañana. Destrozaron el restaurante y tal. Bueno, la verdad es que empecé yo. Navarro y Ricky Rubio me dijeron que igual venían al concierto. Son gente normal”. Como él.

Volvamos a la gruta
Una vez en la barra de la 2 del club del Paralelo nos asalta por sorpresa y por la espalda con un socarrón “¿alguien de por aquí tiene un cigarro?”. Parece contento porque le gusta el sonido de la sala: “A mi lo que me motiva de los directos es que me pueda escuchar diferente a como me oigo en casa o en los discos”. Por lo demás, se declara poco apasionado de la música que ahora sólo escucha en el coche y lo que le echen, así sea comercial.  La frialdad inicial del público de la sala empieza resquebrajarse tímidamente cuando Arturo muestra su sinceridad sobre el escenario. Encara el micrófono, cuando no hace amagos de engullirlo, y se pone a berrear totalmente ido como se aprecia en algunas de las instantáneas de nuestro Domingo Gris que al final de la sesión reconoció sobreestimulado que habían sido las mejores fotos de su carrera. Pese a todo Arturo desprende un no sé qué de  ternura. La que emanan los hombres que son dueños de su propio territorio. Te lo llevarías ni que fuera a rastras a su casa y le pondrías el pijama y no te moverías de su lado hasta que se quedase frito. Un tipo que se resiste a ser domesticado siempre levanta admiración y cierto cariño. Arturo Lanz representa en todo su esplendor esa inocencia asilvestrada que reside en toda bestia. Sobre el escenario sufre una transmutación que utiliza como terapia para hacer temblar esa férrea voluntad marcial que, quien sabe, si desde su subconsciente le empujó a ser Teniente del Ejército español (cuenta la leyenda que una vez se metió en una taberna vasca decorada con fotos presos etarras y que empezó a decir que él era militar y que aquellas fotos le parecieron una provocación: obviamente no le creyeron en la tasca y le invitaron a vino). La máquina, la industria, lo mecánico dominan los engranajes de nuestro protagonista. Catarsis enloquecida para esquivar la locura. Parece un contrasentido que un espíritu libre como el suyo trabaje como agregado en la embajada de España en China. “Con el tiempo deberías volverte más flexible, aunque yo creo que he sido siempre una persona muy elástica”, nos comenta respecto hacia donde nos lleva la madurez. El resto es cuestión de azar. Como esa música que sigue aporreando en su casa de Pekín. Una música que escapó de Aviador Dro y sus obreros especializados en cuanto abominó de la intelectualidad. Bien visto. Lo intelectual sólo te da dolores de cabeza.

